
Ba
rr

ie
 W

illi
am

s/
Sc

ot
tis

h 
G

ov
er

nm
en

t C
C

 B
Y 

2.
0



		 Núm. 118 MÈTODE	 21

COLAPSO CIVILIZATORIO

TRANSFORMACIONES EN EL SISTEMA ALIMENTARIO PARA SALIR DE LA CRISIS

Marta G. Rivera FerreMarta G. Rivera Ferre

El planeta Tierra agoniza, una agonía que se refleja en los 
cambios producidos a nivel global en lo que se conoce 
como cambio ambiental global, y que se materializa en 
nuestras vidas a partir de fenómenos como el cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad, la degradación y 
pérdida de suelos, o la contaminación del agua o el aire. 
En el día a día no somos capaces de percibir esos cambios 

–o quizás ahora sí–, pero en todo caso, los datos globales 
recogidos en las últimas décadas o siglos, según lo que 
analicemos, corroboran la tendencia al colapso, es decir, a 
un cambio que nos colocará en un escenario de vida muy 
diferente al que hemos conocido en los últimos siglos.

Como especie humana, nos encontramos en un punto 
de inflexión, y necesitamos tomar decisiones que nos 
ofrezcan oportunidades para seguir formando parte de 
este planeta, como especie del reino animal que somos. 
De lo contrario, si continuamos en lo que a nivel cien­
tífico llamamos escenarios busi-
ness as usual (es decir, no cambiar 
nada en la toma de decisiones), la 
especie humana se puede enfren­
tar a situaciones que nos llevarían 
efectivamente a un colapso civili­
zatorio, a escenarios no deseados, 
con miles de millones de muertes 
y un planeta que nada tendría que 
ver con lo que ahora conocemos. Por desgracia, no sola­
mente arrastraríamos a la especie humana, sino también 
a muchas otras especies animales y vegetales que no 
podrían tampoco adaptarse a este escenario. Tomar deci­
siones para construir un futuro que nos aleje del colapso 
y garantice nuestra supervivencia y la de otros seres vivos 
es absolutamente prioritario y somos responsables de ello.

No deja de ser paradójico que haya sido la especie 
humana la que ha generado esta tendencia al colapso 
que pone en peligro a la propia especie. No en vano, nos 
encontramos en una nueva era geológica conocida como 
Antropoceno, que se caracteriza por el papel de la activi­
dad humana en los cambios profundos que está sufriendo 
el planeta, en un periodo muy corto (Lewis y Maaslin, 
2015). Pero cabría aquí diferenciar entre ser humano, 
como especie, y las diferentes sociedades en las que se 
organiza. No todas las sociedades y grupos humanos que 
coexisten en el planeta tienen la misma responsabilidad 
en la generación de esta nueva era geológica. Ha sido 

fundamentalmente la sociedad industrializada, desarro­
llada a partir de una cultura de la extracción, y bajo un 
enfoque económico capitalista de acumulación y creci­
miento continuos, fuera de los límites biofísicos del pla­
neta Tierra, la que tiene una mayor responsabilidad. Por 
ello, algunos autores hablan del Capitaloceno (Moore, 
2017), entendido como un sistema específico de organi­
zación del poder, las ganancias y la (re)producción en la 
red de la vida. Con este concepto se quiere mostrar que 
es este sistema socioeconómico el que está generando los 
cambios que estamos viviendo en las últimas décadas. Y 
es desde aquí donde debemos comenzar a pensar en esas 
decisiones, analizando cómo hemos llegado hasta aquí y 
qué necesitamos cambiar para revertir, en la medida de lo 
posible, la tendencia actual. El informe sobre mitigación 
del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio 
Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) publicado en 

2022 deja un mensaje claro: aunque 
paremos las emisiones de gases 
de efecto invernadero de manera 
inmediata, a cero, dada la inercia 
del sistema clima, superaremos los 
1,5 °C. Sin embargo, con las deci­
siones adecuadas, este incremento 
sería temporal y podríamos volver a 
temperaturas inferiores a ese límite 

que acordamos en París en el año 2015 (IPCC, 2022). Un 
escenario por encima de los 2 °C nos puede llevar a situa­
ciones desconocidas, y la ciencia comienza a desarrollar 
escenarios catastróficos (Kemp et al., 2022).

 ■ EL SISTEMA ALIMENTARIO Y EL CAMBIO 
CLIMÁTICO

En este contexto, algo que pocas veces pensamos es 
qué papel juega nuestro sistema alimentario, y lo que 
nos dicen los datos es que es central. Tomar las deci­
siones adecuadas en este ámbito es clave. No se pueden 
conseguir los acuerdos de París sin una transformación 
profunda del sistema alimentario a nivel global (Clark et 
al., 2020). La buena noticia es que el sistema alimentario 
es el único que, además de tener la capacidad de dejar 
de contribuir al colapso, también puede contribuir a la 
mitigación del cambio climático mediante el secuestro 
de carbono, a la regeneración de los suelos mediante 

«La especie humana se puede 
enfrontar a situaciones 

que nos llevarían a un colapso 
civilizatorio»
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el incremento de carbono orgánico en los mismos, y 
a la regeneración y conservación de la biodiversidad 
mediante sistemas diversificados y la reducción de los 
cambios de usos del suelo asociados a la producción y 
el consumo de alimentos.

En la actualidad, los sistemas alimentarios son una 
de las fuerzas de cambio más importantes en relación 
con todos los retos a los que nos enfrentamos a nivel 
global, y contribuyen a sobrepasar varios de los límites 
planetarios (Campbell et al., 2017): usamos casi el 50 % 
de la superficie libre de hielo para producir alimentos 
(IPCC, 2019); el 70 % del agua que se extrae es para la 
producción de alimentos; a través de los cambios de 
uso del suelo los sistemas alimentarios contribuyen a 
la pérdida de biodiversidad funcional, mientras que en 
relación con la agrobiodiversidad, a pesar de poder ali­
mentarnos de más 7.000 especies de plantas, solo tres 
cultivos –arroz, trigo y maíz– representan alrededor 
del 60 % de las calorías y el 56 % de las proteínas que 
obtenemos de las plantas (Thrupp, 2000). La pérdida 
de miles de variedades de cada una de estas especies es 
alarmante. Para la ganadería la situación no es mejor: 
solo tres especies animales constituyen más del 90 % de 
la carne que consumimos (cerdo, pollo y vacuno) y de 
las 3.831 razas de ganado vacuno, búfalo, caprino, por­
cino, ovino, caballar y de burro que se cree que existían 
a principios del siglo XX, el 16 % se han extinguido y 
otro 15 % están en peligro (Thrupp, 2000).

Por otro lado, el sistema alimentario en su conjunto 
genera un tercio del total de las emisiones de gases de 
efecto invernadero globales; y el flujo biogeoquímico 
del nitrógeno y el fósforo está principalmente determi­
nado por la actividad agraria mundial (85 % en el primer 
caso y 96 % en el segundo). Pero la agricultura es una 
actividad central en la supervivencia de la humanidad. 
No solo nos provee de alimentos (que han de ser sanos 
y nutritivos), sino que además juega un papel funda­
mental en la gestión de los territorios. Bien es sabido 
y reconocido que un buen manejo agrario y ganadero 
garantiza ecosistemas sanos. Por otro lado, la agricul­
tura y la ganadería proporcionan medios de vida dignos 
a miles de millones de personas en todo el mundo. Por 
ello, su relación con prácticamente todos los objetivos 
de desarrollo sostenible aprobados en el año 2015 bajo 
el programa 2030 es ampliamente aceptada.

En el informe de suelos del IPCC publicado en 
2019 (IPCC, 2019) se identificaban una diversidad de 
opciones para incrementar la resiliencia del sistema 
agroalimentario, que permitirían reducir las emisiones, 
incrementar la capacidad de adaptación y garantizar la 
seguridad alimentaria de las personas. El informe propo­
nía diferentes tipos de acciones y, sin entrar a detallarlas, 
una conclusión del mismo sería la necesidad de abordar 
estrategias conjuntas desde la producción, el consumo 

y el transporte de alimentos. En particular, me parecen 
más interesantes las que implican una transformación 
del sistema agroalimentario. De estas, introduciré algu­
nas ideas.

 ■ MÁS MATERIA ORGÁNICA, MENOS 
EMISIONES Y MENOR NECESIDAD DE AGUA

Desde la producción, el principal grupo de estrategias 
planteadas tienen como objetivo primero incrementar la 
materia orgánica del suelo, reducir la erosión y mejorar 
el manejo del ganado. En relación con la mitigación, 
esto permite no solo reducir las emisiones de cultivos 
y de ganadería en sistemas de producción sostenibles, 
sino también absorber carbono en el suelo y biomasa 
(los suelos como sumideros de carbono). Por otro lado, 
la consecución de estos objetivos favorece la adaptación, 
porque reduce la evapotranspiración (y con esto la nece­
sidad de agua) y la degradación de los suelos. Introducir 
estrategias en esta dirección implica cambios profundos 
en nuestras prácticas agrarias, en las que predomina el 
monocultivo y un manejo intensivo de las explotaciones. 
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El sistema alimentario es el único que, además de tener la capacidad 
de dejar de contribuir al colapso, también puede contribuir a la miti-
gación del cambio climático. Utilizamos aproximadamente el 50 % de 
la superficie terrestre libre de hielo para la producción de alimentos. 
En la imagen, cultivo de patata en Escocia.
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«No se pueden conseguir los acuerdos 
de París sin una transformación profunda 

del sistema alimentario a nivel global»
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Pero, para incrementar la materia orgánica del suelo, 
es necesario eliminar los monocultivos y favorecer 
las asociaciones y rotaciones de cultivos, las cua­
les dependen del contexto cultural y agroclimático; 
promover los sistemas de producción mixtos, de 
manera que la agricultura y la ganadería trabajen 
de forma sinérgica; promover los sistemas agro­
silvopastoriles, en los que se combina el manejo 
forestal con el agrario, y recuperar el uso de razas 
autóctonas con pastoreo eficiente conforme a la 
capacidad de carga ganadera de territorios concre­
tos. Para poder aplicar estas medidas, un elemento 
fundamental es la diversificación (sistemas mixtos, 
diversidad de especies y variedades) y particular­
mente el fomento de la biodiversidad y la agrobio­
diversidad. Sin embargo, en nuestro contexto no es 
especialmente fácil implantar estas estrategias tras 
varias décadas de impulso de un modelo productivo 
basado en el monocultivo y la extracción de materia 
orgánica del suelo favorecida por el uso continuado 
de fertilizantes químicos de síntesis.

Una pieza fundamental en esta ecuación es el 
conocimiento local y tradicional. Un conocimiento que 
nos tendría que servir como punto de partida para desa­
rrollar nuevos modelos agroalimentarios adaptados al 
actual contexto socioeconómico en diálogo con el cono­
cimiento científico (y otros tipos de conocimientos que 

pudieran ser útiles). Sería importante señalar la urgencia 
de recuperar el conocimiento tradicional perdido en las 
últimas décadas en España y Europa, donde las personas 
que lo poseen son mayores y donde el contexto social 
percibe que este conocimiento es una «vuelta atrás» a 
sistemas de producción poco productivos y duros. Den­
tro del conocimiento tradicional destaco la recuperación 
de la agrobiodiversidad, esas variedades y razas locales 
más rústicas ante condiciones climáticas extremas y 
suelos menos fértiles. En las rotaciones, las legumino­
sas juegan un papel fundamental para incrementar la 
fertilidad de los suelos. Además, su mayor implantación 
en los campos daría respuesta al cambio de dieta que 
plantea el IPCC y otros informes internacionales, en los 
cuales las leguminosas cumplirían un papel relevante en 
la aportación de proteína. Sería importante señalar en 
este punto que el 80 % de las legumbres consumidas en 
España son importadas, hecho que nos da una idea del 
potencial de demanda que existe si las políticas agrarias 
y comerciales se plantean la emergencia climática como 
punto central. En un estudio realizado por Aguilera y 
Rivera-Ferre (2022), en el que se analiza el potencial 
de transformación del sistema agroalimentario español 
para diversos escenarios, se muestra que en un escenario 
agroecológico con cambios en las prácticas agrarias y en 
la dieta sería necesario incrementar en un 536 % el cul­
tivo de leguminosas con respecto a la producción actual, 
lo que permitiría reducir la dependencia de fertilizantes 
de síntesis y facilitar una nueva transición nutricional 
que permita recuperar la dieta mediterránea e incremen­
tar así el consumo de proteína vegetal.

 ■ CAMBIOS EN LA DIETA

Otra parte importante de las estrategias para reducir las 
emisiones deben llevarse a cabo mediante cambios en 
la demanda de alimentos. Por un lado, a través de una 
drástica reducción del desperdicio alimentario y, por 
otro lado, mediante el fomento de dietas sostenibles y 

Solo tres cultivos –arroz, trigo y maíz– representan el 60 % de 
las calorías y el 56 % de las proteínas que obtenemos de las plan-
tas. Para la ganadería, la situación es similar: el cerdo, el pollo y 
el vacuno constituyen más del 90 % de la carne que consumimos. La
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saludables; en nuestro caso, la dieta mediterránea. Esto 
permitiría resultados en el ámbito de la mitigación por 
la reducción de emisiones de gases de efecto inverna­
dero, asociada por ejemplo a la producción de cultivos 
para el pienso del ganado. Esta tierra podría dedicarse 
a otros destinos, incluida la reforestación, allá donde 
fuera necesario, y con ello contribuir a la captura de 
carbono. Así mismo, se reducirían la deforestación vin­
culada al avance de la frontera agraria, y que constituye 
en torno al 12 % de las emisiones globales. Por otro lado, 
los cambios en la demanda pueden favorecer la adapta­
ción por la posible reducción en la necesidad de suelos 
agrarios en un contexto de crecimiento demográfico y 
competencia por usos del suelo, siendo precisamente el 
suelo un recurso escaso.

Respecto al desperdicio alimentario, en Europa las 
cifras son particularmente alarmantes: un 50 % de des­
perdicio alimentario se produce en los hogares. Las 
causas son múltiples, pero una de ellas apunta al bajo 
precio de los alimentos, resultado de varias décadas de 
políticas agroalimentarias que tenían entre sus objeti­
vos, precisamente, el acceso a alimentos baratos en las 
ciudades. El dilema que se plantea, y que necesitaría de 
políticas específicas, es cómo garantizar a las personas 
con pocos recursos económicos el acceso a la alimenta­
ción si los precios se incrementan.

La dieta mediterránea se encuentra entre las más efi­
cientes para la mitigación y ofrece además beneficios 
importantes no solo respecto a la salud del planeta, sino 
a la salud de las personas (González et al., 2021). Son 
dietas con un buen contenido nutricional procedente de 
legumbres, frutas, verduras, granos y semillas, además 
de ser bajas en productos con alta demanda energética y 
alimentos procesados o con alto contenido en azúcares 
o grasas. Nuevamente, aquí es importante destacar que 
un incremento en la diversidad en la producción agraria 
se correlaciona de forma positiva con un incremento en 
la diversidad de las dietas, y que las semillas locales –a 
pesar de que es necesario realizar más investigación al 
respecto– tienen un perfil nutricional mejor que el de las 
variedades mejoradas más productivas en relación con el 
contenido de proteína, micronutrientes y menor conte­
nido en gluten en el caso de los cereales.

La adaptación a través de la diversificación de la 
dieta implica una reducción de la vulnerabilidad al cam­
bio climático, entre otras cosas porque el abastecimiento 
alimentario no dependería de la cosecha de los tres culti­
vos fundamentales que alimentan hoy en día la mayoría 
de la población, y porque favorecería una reducción en 
la cantidad de tierra necesaria para la producción ali­
mentaria. Aun así, para que esto fuera posible, harían 
falta cambios importantes en las políticas actuales.

Uno de los puntos con cierta controversia es el del 
consumo local. Aquí el consenso científico no es defini­

tivo en cuanto al potencial de reducción de las emisiones, 
sobre todo porque los estudios realizados se han hecho 
en condiciones muy dispares y considerando escenarios 
sin cambios en la dieta. Desde una perspectiva agroeco­
lógica y de dieta mediterránea, los escenarios deberían 
incluir, aparte de cambios en el manejo, el consumo 
de alimentos de temporada, lo cual reduciría de forma 
importante el transporte y las emisiones asociadas. En 
todo caso, desde un enfoque de adaptación, se plantea 
que, efectivamente, un consumo local reduce la vulne­
rabilidad a las fluctuaciones a las cuales está sometido el 
mercado global, particularmente importante en Europa, 
que importa el 50 % de los alimentos que consume. 
Aquí, la agricultura periurbana jugaría un papel central, 
tanto en el aprovisionamiento de las ciudades, como en 
la revitalización de los entornos rurales.

 ■ NUEVOS MODELOS DE GOBERNANZA

Resulta evidente que un cambio en los modelos de pro­
ducción y consumo como los planteados no se pueden 
hacer de la noche a la mañana, sino que requiere de 

El conocimiento local nos tendría que servir como punto de partida 
para desarrollar nuevos modelos agroalimentarios adaptados al actual 
contexto socioeconómico en diálogo con el conocimiento científico. 
En la imagen, huerta en el barrio de Sociópolis, en Valencia.
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«La agricultura periurbana jugaría un papel 
central, tanto en el aprovisionamiento de las 

ciudades como en la revitalización de los 
entornos rurales»
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transformaciones paralelas en la gobernanza de los sis­
temas alimentarios, de objetivos ambiciosos, de enfren­
tarse a dinámicas de funcionamiento y de poder ya muy 
asentadas, y establecer un programa de transición en el 
cual, como en todas las transformaciones, sabemos que 
habrá ganadores y perdedores. La complejidad del tema 
requiere de una gobernanza multiescala, multiactor y 
multisectorial de los sistemas alimentarios. En este sen­
tido, es necesario coordinar las escalas local, regional, 
nacional y global; fomentar la participación de todos 
los actores implicados en los sistemas alimentarios, por 
ejemplo mediante el lanzamiento de asambleas ciudada­
nas sectoriales de la alimentación, como ya se ha hecho 
en Suiza1 y en otros sectores como el del cambio climá­
tico con bastante éxito, y reconocer que la agricultura y la 
alimentación no son solo competencia de un ministerio o 

1 � Ver: 
https://www.biovision.ch/en/story/swiss-citizen-council-food-policy/; 
https://www.buergerinnenrat.ch/fr/recommandations/ 

una consejería de agricultura, territorio y medioambiente, 
sino también de salud, de bienestar social, de educación, 
de igualdad, de consumo y de comercio. Entre los dife­
rentes modelos de gobernanza discutidos para que los 
sistemas alimentarios puedan afrontar las transformacio­
nes deseadas, destacan aquellas estrategias basadas en 
el manejo adaptativo, en las cuales se van evaluando los 
resultados e implementando nuevas acciones conforme 
se va avanzando o se cambian las estrategias si no se 
perciben avances en ninguno de los objetivos planteados. 
Es decir, hace falta introducir flexibilidad en las políticas 
y tener claro que no existen soluciones universales, sino 
que cada contexto, definido por sus condicionantes físi­
cos, ecológicos, sociales y culturales, requiere de estra­
tegias específicas adaptadas. 
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Las leguminosas juegan un papel fundamental en la fertilidad de los 
suelos. Además, su mayor implantación respondería al cambio de dieta 
que plantea el IPCC. En el escenario agroalimentario español, sería 
necesario incrementar un 536 % su cultivo, lo que facilitaría, entre 
otras cosas, una nueva transición nutricional que permita recuperar 
la dieta mediterránea.
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